
LACTARIUS 1 (1992) - 15 

6.- III JORNADAS MICOLOGICAS EN EL “CANTALAR” 

 

Julián DELGADO CECILIA 

Asociación Micológica "Lactarius".  

E- 23003 Jaén (España)  

 

Lactarius 1: 15-17 (1992). ISSN 1132-2365 

 

 

Después de la carta enviada 

por Felipe Jiménez al Director-

Conservador del Parque de Ca-

zorla, Segura y
 

l a s  V i l l a s ,  

D .  E m i l i o  G o n z á l e z -

C a p i t e l ,  solicitándole la cele-

bración de las III Jornadas Mi-

cológicas en el Aula de la Natu-

raleza del Cantalar, me puse en
 

contacto con su secretaría, la 

cual me informó que est a-

ban autorizadas y que 

hablase  directamente con el 

responsable del Aula, D. Pascual 

Laque en Cazorla; así lo hice, y 

él amablemente se preocupó de 

avisar al guarda y a las dos 

cocineras sobre nuestra próxima 

estancia. 

A pesar de que en la reunión 

anterior a estas Jornadas Micoló-

gicas, yo tomé nota de los que 

querían participar, hubo varios 

interesados que no pudieron ir 

por falta de plazas, dándose la 

circunstancia de q u e  a l g u -

n o s  n o  s e  p r e s e n t a r o n ,  

s i n  p r e v i a  comunicación, 

por lo que paradójicamente, 

quedaron plazas desiertas, 

habiendo solicitudes pendientes. 

Este año, como los anterio-

res, además de los socios de 

“Lactarius”, también participa-

ron alumnos de Biología de la 

Facultad de Ciencias de 

Jaén, dent ro  de  la  l abor  

que  su  profesor  D.  Car los  

Fernández, viene desarrollando 

en colaboración con la Asocia-

ción. 

El viernes por la tarde-

noche llegamos casi todos al 
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“Cantalar”, y después de 

acomodarnos y preparar las 

literas, nos fuimos reuniendo en 

el aula de estudio, alrededor 

de la lumbre, charlando de 

d i ve r s o s  t e ma s ,  h a c i e n d o  

p l a n e s  p a r a  e l  d í a  siguien-

te, y también tomando un bo-

cadillo al que le picó el apeti-

to. Ya algo tarde llegaron 

Vicente y Álvaro, con gran 

alegría de los que les esperába-

mos, pues son buenos ocurrentes 

y es amena su compañía. 

A  l a  hora  de  acos ta r -

nos ,  a l  menos  en  e l  dormi-

torio de hombres, siempre 

se forma algo de alboroto, 

dado el ambiente relajado que se 

crea, pero al final acabamos to-

dos por dormirnos. 

Al día siguiente, antes de 

las ocho, ya se escucha a 

Julián haciendo el  canto 

del  gallo,  despistando a más de 

uno, y poniendo en pie a todo el 

inundo. Nos asomamos fuera y 

vemos que ha caído una buena 

escarcha, pero nos reconforta ver 

como humea la ch imenea  de  

la  coc ina ;  ¡hay que  l l amar  

a  l as  mujeres!, pues parece 

que se les han pegado las  

sábanas y poco falta para 

que l leguen tarde al  deseado 

desayuno. 

Nues t r a  mi s ión  ya  c o -

nocida ,  es  buscar  y  reco-

lectar las dist intas especies 

de setas que fructifican en el 

entorno de esta reserva ecológi-

ca; y por tanto después de 

haber  tranquilizado al  estó-

mago, nos distribuimos en varios 

grupos, y nos marchamos a los 

lugares elegidos. 

A par t i r  de aquí  co-

mienza una especie  de  di-

simulada competencia, por ver 

quien encuentra los mejores y 

más raros ejemplares, mien-

tras nuestras cestas se van lle-

nando de estas apreciadas setas. 

L a  j o r n a d a  se  p r e s en t a  

me j o r  d e  l o  q ue  esperába-

mos, pues temíamos que 

con las lluvias tardías y el frío 

intenso, no encontrásemos mu-

chas especies. No obstante, des-

pués de las tres salidas y su 

posterior identificación y cla-

sificación en el aula de estu-

dio, contabilizamos incluso 

más que el año anterior, y 

además con la buena mano de 

Eloísa que nos preparó, en la 

estufa de leña, un buen plato de 

níscalos, también las pudi-
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mos degustar como aperitivo. 

¡Y hablando de comida!, este 

año las cocineras nos pregun-

taron lo que  quer íamos  

comer,  y por  supuesto que 

poniéndole “veto” a las lente-

jas, que les  hacen poca gra-

cia  a  nuestro querido ami-

go Eduardo, les dejamos que 

decidiesen los menús. 

Creo que en estos  días ,  

se  han conjugado  bastante 

bien los aspectos de estudio y 

formación, con los lúdicos y 

recreativos, pues el ánimo 

y c o l a b o r a c i ó n  d e  t o d o s  

l o s  p a r t i c i p a n t e s  h a  con-

tribuido, en gran manera, ha con-

seguirlo, y ya deseamos que el 

próximo año podamos repetir 

estas Jornadas. 
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